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GACETA DEL-'- . BIERNÍÍ CONSTITÜOIOHA ÍA

C(Q).

DEL SABADO 1 0 DE JUNTO DE 1 837.

' i

NOTICIAS EXTRANJERAS;
INGLATERRA.

; ' ZOndrts S; di Marzo. .

í De órden de la Reina se ha' fiirjgido la siguiente carta
a los Sres. Cooper, comerciantes de sedas!

. Palacio de Winsor 6 de Marzo de 183?. ;

Señores: Conmovida la Reina con la notieias dadas por
el Morning-Hera- ld de este dia de la gran miseria de los fa-

bricantes de? seda de Spitalñeld, ha dispuesto se fabrique
una cantidad de varas de tela para doce ves-

tidos. Al dar la Reina esta orden espera que las señoras in-

glesas, sus compatriotas, se hallarán. animadas de los mismos
eentimientos de compasión háoia está clase industriosa, y pro-- '
curarán .fomentar el trabajo para .dulcificar por este medio el
estado de indigencia en, que se halla sumergida En su Con-Secuenci- a,

espero me enviéis, algunas; nuiéstfas. dé la lela. al
palacio de St. .Janiea ,pára presentárselas á S. M. Entre, tan-i- o

tengo el honor &c, Firmado. Howc.

gulloso en reconocerla. (Oid, oid). Pero dejando esto apar-
te, no juigo conveniente seguir al honorable Diputado en
el curso de su revista. S. . ha entrado en una dilatada a!-tertaci- on

sobre los que llama derechos de D. Cárlos, y nos
ba favorecido con una historia de la mudanza de la suce-
sión á la corona. '

S. b. tiene raon en decir, que la ley sálica, compren
didi como esencialmente es en si, no ha existido en Espáña. Por
la ley introducida por Felipe V no eran 'elegibles las hem-
bras para1 la sucesión, á menos que todos los descendientes
masculinos de Felipe V hubiesen dejado de existir. Ahora bien,
el honorable mieiílbro se contenta cou qué no se hubiese he-
cho ambio alguno en la sucesión; y este' es bu punto de
partido. Dice S. S. que semejante catribio, ya que se biso,
debió ser consentido por toda la familia. Fue hecho por la
voluntad expresa del Rey reinante; nació de la autoridad del
Rey como tal; fue sancionado por la autoridad del Rey, y
ademas sancionado por las Cortes,' que fueron reunidas por
Fernando, y reunidas del modo mas capa de dar la mayor

t
YUlidiz posible á su sanción, Fue sancionado el cambio por
sü's; miembros constituyentes, los cuales fueron, llamados ex-
presamente para dar su autorización y su sanción & esteráis- -
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ERJaipji, de la Cámara de lo Comunes de ayer 10 uiu vaulUIw
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Idel que rige, los loresTCTEgertoh -- MT-r
altamente la intervención del Gobierno en los negocios de ne, del modo mismo pretende el UA.nl,lM..A.!H.Mi.que

i

i

España, é. impugnaron el tratado .de la cuátlrúpla alianis; yií
Mr. Grove Price se declaró abiertamente contra lps sagra-
dos derechos de Doña Isabel II at trono de España. En es-
ta circunstancia lord Palmerston fue invitado .por la mayor
parte de la Cámara á tomar la palabra: en efecto, se levan-- ,
tó y pronuncio el enérgico y elocuente discurso que sigue,
y en el que refutó victoriosamente á los referidos Lores y
Diputado. ,

Lord Palmerston:' Aunque pueda diferir de la" opinión
del honorable individuo qiie acaba-j- e hablar, ó indudable?
toente difieta en lo que acaba de decir y en el objeto so-
bre que versa la discusión, con todo estoy persuadidó de que
las opiniones del honorable individuo nacen de sentimientos
profundamente impresos en su entendimiento, y que el entu-
siasmo con que propala .esas mismas opiniones es enteramen-
te sincero, y por lo tanto digno de 'ser respetado por todos
los que profesen principios diamétralmente opuestos á los su-
yos (Oid, oid). El honorable individuo se ha expresado .de
taLmodo y dado tal importancia al asunto, que muestra ha-
berle estudiado muy intensamente; y aunque pueda diferir de
mí en el resultado de sus investigaciones, con todo da evi-
dente testimonio de la suma atención con que le ha exami-
nado. El , honorable individuo ha principiado su discurso por
lá revista que ha pasado .á un folleto relativo a los asuntos
do España. . .

Admiro seguramente el modo con que lo ha hecho, pues
i indudable que há sido una revista mucho mas perfecta que

qae he visto hasta ahora, y manifiesta muchos mas cp-- 1

nobimientos de la materia de que se trata que los que podía
creerse; pero con todo no pueden aceptarse del todo las Ideas
de S. S., por mas . que parezcan muy .oportunas'. A lo me-
aos seria , de desear que las ideas del honorablemiembro.de
la Cámara á quien contesto fuesen adoptadas por el partido
& que pertenece, en lugar de las que ha tenido hasta aquí.
S. S. se contenta con que yo declare. que no soy autor del'
folleto de que se trata: ciertamente es muy -- buena próduc-eio- n,

y debo decir que ti h hubiese escritoras mestrariaor- -

jii iiiuio ue isaoei 11 lúe reconocido por Ja gran mayoría
de ík nación" española, y por las Córtes de la misma nación:
estas fueron convocadas expresamente para examinar el de- -
recho de Isabel á 'la corona de España, y lo hallaron legi-
timo. Pero esa e una cuestión qub'no nos pertenecí1 h no
sotros examinar. (Oid, oid). Esa cuestión es propia de la Es- -
paña, y. no de la Inglaterra. (Oid, oid). La Gran Bretaña
ha reconocido, a Isabel como Reina de hecho: la hemos re
conocido;del mismo, misftilsimo modo que el Gobierno, i cu- -

yo frente se hallaba el duquje de Wellington, reconoció a Luis'
Felipe por Rey de los franceses. (Oid, oid, oid.) El gobier-- 1

no del duque de Wellington no rehusó reconocer á Luis Fe-- 1

lipe,. porque fuese nacida su elevación al trono de una revo?
lucion. Reconoció el hecho: y del mismo modo que entonces,'
en el caso presente lós Ministros de S. M. no tenían que éxa-min- ar

6t los derechos que pudiese lalegar Cárlos eran ó no
preferibles a los de Isabel. No era de su inspección investí
gar la diferencia de derecbos alegados por ambas partes. Fue
para ellos un deber obrar como otro ministerio obró en el
caso entre Cárlos X y Luis FelipeAquel ministerio y to-

dos sus individuos reconocieron el hecho; pues por buenos que
fuesen los argumentos que se hiciesen para probar los de-

rechos mas evidentes de uno sobre otro contendiente, nada
podían hacer' con ellos. Y que tenia quehacer el actual Go-
bierno con respecto á España? Veia á Isabel II reconocida:
hecho que se verificó en España, que se verificó con la mas
completa tranquilidad, sin el menor disturbio, sin resistencia
y sin violencia ninguna. Entonces el Gobierno de Inglaterra"
no podía obrar de otro modo que reconociendo la mudanza
verificada. (Oid, oid.)

El honorable preopinante dice que si sus principios hu-

biesen sido estos, hubiera procurado fundar la cuádrupla a--lia- nza

de un modo que pudiese contrabalancear las alianza
entre otras Potencias, y no fundarla en una cosa instable,'
puesto que Portugal esta sin poder, y España está reduci-
da á una miserable condición, y puesto por último que no
hay motivo psra citar muy satisfechos de la lianza coa Frsn- -


